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Cada vez nos sorprendemos menos, aunque todavía nos choca mucho…Imagínate que  vas por la calle y de pronto ves que en un banco de la plaza está un joven sentado moviendo los brazos, como dirigiendo una orquesta invisible, con los ojos semicerrados y agitando la cabeza como un energúmeno…Al principio, la sensación que nos viene a la mente es la de la locura…Luego nos damos cuenta y observamos con más detalle que el muchacho tiene unos diminutos audífonos en los oídos que, inalámbricamente, se conectan con algún dispositivo electrónico que ha de esconder en alguno de sus bolsillos. Entonces comprendemos: está oyendo música, dejando a un lado la inquietud. Esta imagen puede ser una maravillosa parábola: ¿y si la fe fuera la música interior a la que damos oído, que nos hace movernos con un determinado ritmo y a realizar unos gestos incomprensibles para quienes no la escuchan? Y cuando decae nuestra danza, ¿no será porque nos hemos desconectado de la frecuencia del Evangelio? ¿Qué clase de música, siguiendo con este ejemplo, toca nuestra Cuaresma? ¿Seremos capaces de darnos cuenta de ella y movernos al ritmo del baile que nos propone? El secreto de la Cuaresma es dejarnos llevar por los ritmos que cada domingo se tocan. 
¿Cuál será la danza que se nos sugiere en este tercer domingo de Cuaresma? Pues la música, como veremos, que suena en este domingo tercero de cuaresma es la danza de lo imprevisible[footnoteRef:1] [1:  Cfr. DOLORES ALEIXANDRE, RSCJ. Cambiaste mi luto en danza. (Aquí y allá se han añadido otros comentarios).] 

La mujer llega al pozo ajena a lo que allí la espera y que nada, en la trivialidad de su vida cotidiana, hacía previsible: va por agua con el cántaro vacío para volverse con él lleno a su casa. No hay más expectativas, ni más planes, ni más deseos. Pero lo imprevisible la está esperando junto aquel galileo sentado en el brocal del pozo que entabla conversación con ella sobre cosas banales, como para no asustarla: hablan de agua y de sed, de pozos y de viejas rencillas entre pueblos vecinos, cosas de todos los días. De pronto irrumpe el lenguaje de “las cosas de arriba”: el don, un agua que se convierte en manantial vivo, la promesa de una sed calmada para siempre, un Dios en búsqueda, fuera de los espacios estrechos de templos o santuarios. 
La mujer se defiende e intenta mantenerse en un nivel de trivial superficialidad, huyendo de la irrupción de lo de arriba en su vida. La actitud inclusiva de Jesús, sin embargo, empieza a producir sus primeros frutos. La mujer cambia su tono y le llama «Señor» y muestra su extrañeza de que se le haga semejante oferta a ella, un ser marginal (mujer y samaritana). Todavía se mueve en los esquemas mentales de su cultura: ¿sacar agua? Ella permanece apegada a la tierra, a sus esquemas mentales-materiales. Pero al final de la escena, el cántaro, que era símbolo de la pequeña capacidad que está dispuesta a ofrecer, símbolo de sus viejas convicciones, se queda olvidado junto al pozo, inútil ya a la hora de contener un agua viva. Se queda atrás para siempre. 
Y entonces llegan los discípulos que habían ido por comida, y…: le insistían: «Maestro, come». Pero él les dijo: «Yo tengo una comida que ustedes no conocen». Los discípulos se decían unos a otros: «¿Le habrá traído alguien de comer?». 
El diálogo se inicia en el mismo tono material que con la samaritana. Con ella se pedía agua para calmar una sed material e, imprevisiblemente, se daba el salto para pasar a hablar de una sed inmaterial, vital, y de un agua que da vida. Ahora los discípulos insisten a Jesús a que tome comida física para calmar el hambre del camino. Pero, como con la samaritana, Jesús les sorprende de un modo que no esperaban: «Yo tengo una comida que ustedes no conocen». Antes, la samaritana entiende ese agua como un agua física que calma la sed física. Ahora los discípulos se preguntan que quién le habrá traído comida a Jesús, en lugar de descubrir que Jesús es el nuevo alimento (como antes era el agua nueva de vida). 
Como en tantas otras ocasiones, el evangelio nos sitúa ante un Jesús imprevisible, capaz de vencer la estrechez de nuestras expectativas a la hora de recibirle. A lo largo de los evangelios, los evangelistas se encargarán de poner de relieve esta presencia de lo desmesurado e imprevisible que parece acompañar las actuaciones de Jesús, desbordando siempre lo que se esperaba de él: Ni los novios de Caná necesitaban tanto vino (Jn 26), ni los discípulos una pesca tan abundante que casi les revienta las redes (Lc 5,6); y para sostener las fuerzas de la gente que le había seguido al desierto bastaba un bocado de pan y pescado, no que sobraran doce cestos (Jn 6,13). El paralítico lo que quería era volver a andar, no esperaba volverse a casa libre de la carga de sus pecados, y Zaqueo, interesado solamente en ver el aspecto de Jesús, se le encontró metido en su casa y compartiendo su mesa (Lc 19); las mujeres sólo pretendían que alguien les descorriera la piedra del sepulcro para embalsamar un cadáver, pero se encontraron al Viviente saliéndoles al encuentro (Mt 28,1-10). Siempre el mismo derroche por su parte, y siempre la misma resistencia por la nuestra a la hora de ser adentrados en lo imprevisible. 
Habla la samaritana
Abandonen su rigidez entre los brazos del Danzante de lo imprevisible; déjense llevar por él más allá de sus calculados movimientos de danza: no teman la hondura de su pozo, ni el empuje irresistible del manantial que salta hasta la vida eterna. Olviden su pequeño cántaro, su raquítico sistema de pesas y medidas, de cálculos y condiciones para seguirle. Olviden su propio baile al que ya están acostumbrados.
Olvídense de las pequeñas disputas en torno a montes y templos: ha llegado la hora de adorar en espíritu y en verdad y todos están llamados a hacerlo. No se queden únicamente en lo que ya saben de Jesús. Pero les aviso, estén prevenidos: él les puede estar esperando en cualquier lugar, en cualquier mediodía de su vida cotidiana. Si se detienen a escucharle, estarán perdidos para siempre porque él al principio les pedirá algo sencillo: “dame de beber”, “llama a tu marido”…, pero al final, volverán a su casa sin agua y sin cántaro, y con la sed, antes desconocida, de atraer hacia él a la ciudad entera.
****
Efectivamente, lo imprevisible, lo desmesurado, es que nosotros (como le dijo Mons. Martínez a Concepción Cabrera de Armida en unos Ejercicios Espirituales en Morelia[footnoteRef:2])…, nosotros no disponemos de un pozo como el de Jacob: disponemos de un océano infinito que es la eucaristía. Un océano al que se nos invita sumergirnos para nunca más salir de él. Y pensemos que estamos rodeados de sedientos que nos suplican (tal vez no de palabra, pero sí con sus vidas): «Dame de beber». [2:  CONCEPCIÓN CABRERA DE ARMIDA. Cuenta de Conciencia, 48,378; 17 de septiembre de 1927] 
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